LECTURAS 2ª PP

TEMA 7

Titchener. Psicología estructural y psicología funcional. (“LOS POSTULADOS DE UNA PS ESTRUCTURAL)


La biología, definida en su sentido más amplio como la ciencia de la vida y de las cosas vivas, se divide en tres partes o puede ser enfocada desde tres puntos de vista. Podemos indagar la estructura de un organismo sin considerar sus funciones, mediante el análisis que determine sus componentes y mediante la síntesis que muestre el modo que tiene de formarse a partir de esos componentes. O podemos indagar la función de las diversas estructuras que haya revelado nuestro análisis y el modo que tienen de interrelacionarse en órganos funcionales. O, de nuevo, podemos indagar los cambios de forma y función que acompañan a la persistencia del organismo en el tiempo, los fenómenos del desarrollo y la decadencia. La biología, la ciencia de las cosas vivas, comprenden estas tres ciencias mutuamente interdependientes: la morfología, la fisiología y la ontogenia.


Esta relación, sin embargo, es incompleta. La vida que constituye el objeto de la ciencia no es simplemente la vida de un individuo; es también la vida de la especie, la vida colectiva. En correspondencia con la morfología, tenemos la taxonomía o la zoología sistemática, la ciencia de la clasificación. El organismo es aquí el universo total de cosas vivas, y las especies, subespecies y variedades constituyen sus partes. En correspondencia con la fisiología, tenemos esa parte de la biología (se la ha llamado “ecología”) que trata de las cuestiones de distribución geográfica, de la función de las especies en la economía general de la naturaleza. En correspondencia con la ontogenia, tenemos la ciencia de la filogenia (...): la biología de la evolución, con sus problemas de herencia y transmisión.


Podemos aceptar este esquema como una clasificación “provisional” de las ciencias biológicas. Para lo que aquí me interesa, es indiferente que la clasificación sea exhaustiva o no, como es indiferente que el lector considere la ps como una subdivisión de la biología o como una provincia de conocimiento independiente. Lo que me importa señalar ahora es esto: que utilizando el mismo principio de división podemos representar la ps moderna como contrapartida exacta de la biología moderna. Hay tres modos de enfocar tanto una como otra; y el objeto en cada caso puede ser individual o general. Una breve consideración bastará para aclararlo.

1.Encontramos un paralelo de la morfología en una gran parte de la ps “experimental”. El objetivo primario del ps experimental ha sido analizar la estructura de la mente, desenredar los procesos elementales de la maraña de la conciencia, o (cambiando de metáfora) aislar los componentes de una determinada formación consciente. Su tarea es realizar una vivisección, pero una vivisección de resultados estructurales, no funcionales. El ps experimental trata de descubrir, en primer lugar, qué hay y en qué cantidad, no para qué lo hay. De hecho, este trabajo de análisis tiene tanto peso en la bibliografía de la ps experimental que un autor reciente ha cuestionado el derecho de esta ciencia a su adjetivo, declarando que un experimento es algo más que una medida realizada con ayuda de refinados instrumentos. Y no hay duda de que muchas de las críticas vertidas sobre la nueva ps dependen de la dificultad que los críticos tienen en reconocer su carácter morfológico. Se dice a menudo que nuestro tratamiento de los sentimientos y las emociones, del razonamiento, del yo, es inadecuado; que el método experimental es valioso para la investigación de las sensaciones y las ideas, pero que no puede llevarnos más lejos. La respuesta es que los resultados obtenidos de la disección de los procesos “superiores” siempre serán decepcionantes para quienes no hayan adoptado el punto de vista del diseccionador. Se dice que el protoplasma consiste en carbono, oxígeno, nitrógeno e hidrógeno; pero esta afirmación resultaría sumamente decepcionante para quien esperase información sobre los fenómenos de la contractilidad y el metabolismo, la respiración y la reproducción. Considerada en su contexto adecuando, la pobreza de ciertos  capítulos de anatomía mental, al implicar (como efectivamente lo hace) escasez de elementos mentales, es un hecho de extremada importancia.

2.Por encima de esta ps de la estructura hay, sin embargo, una ps funcional. Podemos considerar la mente como un complejo de procesos, configurados y modelados por las condiciones del organismo físico. O podemos considerarla como el nombre colectivo de un sistema de funciones del organismo psicofísico. Estos dos puntos de vista se confunden no pocas veces. La frase “asociación de ideas”, por ejemplo, puede referirse al complejo estructural (el grupo de sensaciones asociadas) o al proceso funcional de reconocimiento y recuerdo (la asociación de una formación con otra). En el primer sentido se trata de material morfológico; en el segundo pertenece a lo que llamaré (confío en que no se interprete mal la expresión) ps fisiológica.

Del mismo modo en que la ps experimental se ocupa en buena medida de los problemas estructurales, la ps “descriptiva” antigua y moderna se ocupa principalmente de los problemas funcionales. En las discusiones de la ps descriptiva, la memoria, el reconocimiento, la imaginación, el concepto, el juicio, la atención, la apercepción, la volición y un ejército de substantivos verbales de denotación más o menos amplia, connotan funciones del organismo en su totalidad. Que sus procesos subyacentes sean  de carácter psíquico es, por decirlo así, accidental; en la práctica están al mismo nivel que la digestión y la locomoción, la secreción y la excreción. El organismo recuerda, quiere, juzga, reconoce, etc., y es asistido en su lucha vital por el recuerdo y la voluntad. Estas funciones, sin embargo, se incluyen con razón en la ciencia de la mente en la medida en que constituyen, en suma, la acción mental del individuo humano. No son funciones del cuerpo, sino funciones del organismo, y pueden (mejor dicho, tienen que) ser examinadas con los métodos y los principios reguladores de una “fisiología” de la mente. La adopción de estos métodos no prejuzga en absoluto el problema extrapsicológico último de la función de la mente en general en el universo de las cosas. Que la conciencia tenga realmente valor para la supervivencia, como supone James, o que sea un mero epifenómeno, como enseña Ribot, es aquí una cuestión completamente irrelevante. (...).

Podemos despachar las cuatro ps restantes con una mención más breve. 3.La ps ontogenética, la ps del niño y del adolescente individuales, es actualmente un tema de gran interés, y posee una extensa bibliografía propia. 4.La ps taxonómica no es aún, y con toda probabilidad no lo será por algún tiempo, sino un ingrediente de la ps “descriptiva” y una parte de la ps individual. Se ocupa de temas tales como la clasificación de las emociones, los instintos en los impulsos, los temperamentos, etc., la jerarquía de los “yoes” psicológicos, la mente típica de las clases sociales (los artistas, los soldados, los hombres de letras), etc. 5.La ps funcional de la mente colectiva se halla, como era de esperar, en una condición muy rudimentaria. Podemos delimitar su esfera e indicar sus problemas; pueden encontrarse contribuciones menores a esta ps desperdigadas en las páginas de obras de ps, lógica, ética, estética, sociología y antropología; y algunos puntos destacados (por ejemplo, la cuestión del papel desempeñado por el sentimiento estético en la constitución de la mentalidad nacional) han sido abordados en ensayos. Pero tenemos que tener una fisiología experimental de la mente individual antes de que se pueda progresar mucho. 6.Por último, la labor de la escuela evolucionista ha establecido la ps filogenética sobre las bases bastante sólidas, y el número de sus investigadores garantizan que nuestra comprensión del desarrollo mental avanzará rápidamente.

Köhler: Percepción y aprendizaje desde una perspectiva gestaltista. (EL PROBLEMA DE LA PS DE LA FORMA)


Hemos llegado a una concepción dinámica del mundo perceptivo, más adecuada que la concepción atomística con sus sensaciones indiferentes y la explicación mediante mecanismos preexistentes. Pero no es posible introducir este cambio en el mundo de la percepción sin que nos veamos obligados a introducir cambios correspondientes en la ps entera. Algo de esto se inició ya cuando hablábamos, en la primera lección, de la conducta inteligente. Pero con lo que hemos aprendido después podremos tratar este punto mucho más concretamente.


La mayoría de las cosas que aprendemos en nuestra vida se hallan en estrecha relación con el mundo fenomenal (fenoménico) exterior. Hay en el mismo determinadas situaciones, y el aprendizaje parece consistir en la combinación de ciertas situaciones con ciertas reacciones adecuadas. Como veremos más tarde, esto no plantea por entero el problema del aprendizaje. Pero nos permite, por lo menos, plantear en parte aquel problema importantísimo. Si los objetos y las situaciones del mundo fenomenal (fenoménico) son expresión de procesos dinámicos y de la formación espontánea de unidades extensas con propiedades que no dependa de aquellas estructuras (Gestalten) y unidades fenomenales (fenoménicas). Mediante ciertos experimentos de ps animal hemos demostrado que esto es, en efecto, así.


Conocido es el método habitual mediante el cual tanto se ha alcanzado en los problemas de la percepción y de la memoria de los animales. Se coloca el animal frente a dos objetos iguales, a excepción de una sola propiedad que los diferencie—por ejemplo, el color, la claridad o el tamaño -. Se recompensa al animal – es decir, se le da de comer – cuando se vuelve hacia uno de los objetos – previamente determinado por experimentador-, y se le castiga, acaso, cuando se vuelve hacia el otro. Es posible lograr en los animales superiores que después de cierto número de repeticiones y ensayos se vuelvan de un modo casi exclusivo hacia el objeto predeterminado como justo. Si se trata, por ejemplo, de dos objetos que difieren sólo en la obscuridad del color gris y se determina el más obscuro como justo, después de algún tiempo, el animal lo escogerá siempre o casi siempre, aunque la posición mutua de los objetos cambie de un modo irregular- y esto es condición importante del experimento-. El objeto obscuro se situará, ya a la derecha, ya a la izquierda. El animal se volverá hacia él como el imán hacia el hierro.


En un caso como éste, la teoría del mosaico y el procedimiento analítico tienen su tarea bien determinada. Según ella, tenemos aquí dos sensaciones; una, de gris claro; otra, de gris obscuro. En el curso de los ensayos se enlaza con la primera cada vez más una experiencia desagradable que traba e inhibe; mientras que con la segunda se añade una experiencia positiva que impulsa y atrae- el éxito, la comida-. Se explicará, pues, el resultado  del aprendizaje diciendo que el animal ha combinado un objeto con una respuesta o reacción, y el otro, con la otra. Ambos efectos se acentúan por adición. Hasta aquí no hay objeción ninguna.


Pero si cambiamos un poco las condiciones del experimento, surge inmediatamente una pregunta, a la que sólo puede contestarse de un modo único. Pero los resultados del experimento pueden ser absolutamente opuestos a esa contestación y, por tanto, a la teoría.


Introduzcamos el cambio. Supongamos que una línea representa todos los matices del gris entre el negro y el blanco, los puntos g1 y g2 corresponden al gris claro y el gris obscuro de la experiencia anterior, siendo g1 de valor negativo (por decirlo así) y g2 de valor positivo para el animal. Suprimamos ahora el gris negativo-g1- e introduzcamos otro gris –g3- más obscuro que g2 en la misma proporción que lo era éste en relación con g1. ¿ Qué va a hacer el animal cuando se vea precisado a elegir entre g2 ( que, según la teoría, es de valor positivo) y el nuevo gris g3, que es algo nuevo, sin valor positivo ni negativo? Parece que entre un valor positivo y otro igual a cero el animal tiene que decidirse por el primero, al menos en la mayoría de los casos. No hay ninguna razón, desde el punto de vista de la teoría atomista, para que el animal se vuelva con predilección hacia el gris desconocido. Sin embargo, esto es exactamente lo que pasa en los experimentos. Así lo hemos comprobado repetidamente, por ejemplo, con un chimpancé. En el 90 por l00 de los casos se decide a favor del gris desconocido. Del mismo modo, si después de haber aprendido la elección de g2, le ponemos en el caso de elegir entre el negativo g1 y un gris desconocido g0, según la teoría debería decidirse por g0, que tiene, por lo menos, un valor indiferente, mientras que g1 lo tiene negativo. Pero no lo hace: en contradicción con la teoría, en todos los casos se decide por g1. Ello significa que la teoría del mosaico es errónea. Demuestra, además, un hecho, que nosotros, hombres, comprendemos enseguida. No vemos un gris de cierto matiz aquí y otro gris de otro matiz allí, sino un contraste de claridad, de tal modo, que uno de los grises nos aparece como el lado obscuro del par entero, y el otro, como el lado claro del mismo par, quedando así ambos definidos, no cada uno aisladamente y por sí mismo, sino en su posición relativa y constituyendo la unidad de un par. Si después del par g1g2 se nos presenta el g2g3, en el nuevo par g3, jugará el papel de lado obscuro, y g2, que lo representaba antes, se habrá transformado en el lado claro. Así se explica ya de un golpe el resultado de los experimentos con el mono. También para él forman los dos grises un par, un contraste, una unidad articulada, de tal modo que cada uno de ellos juega el papel de claro o de obscuro, según sea la claridad del que le acompaña y con el cual forma una unidad entera en la experiencia actual. El mono responde ante la situación, no como ante un mosaico de pedazos independientes, sino como ante una estructura (Gestalt), siendo el efecto del aprendizaje relativo a esta estructura, no a los colores como entidades aisladas.


Se trata, pues, de una verificación completa de nuestro punto de vista. Pero cabe aclarar todavía más el sentido del experimento con un animal de muy poca inteligencia, si es que tiene alguna. Porque habrá quien nos diga que este sólo prueba la inteligencia grande de un chimpancé, que por un acto de la misma advierte la relación abstracta entre colores. Veámoslo. Como un animal de una estupidez increíble, pero muy adecuado para los experimentos, se nos recomienda la buena gallina. Con ella hemos repetido el experimento, y el resultado ha sido exactamente como en el mono. Aquí no cabe hablar de inteligencia. Mucho menos aún de una comprensión de relaciones abstractas. Se trata, por tanto, de un carácter fenoménico primitivo de los dos grises que ya en la gallina forman un par, un contraste en el cual se determina el papel que representa cada matiz. Este experimento se ha realizado en forma decisiva, en Tenerife, con niños, con monos y con gallinas. Lo mismo se ha repetido en los Estados Unidos, en Alemania y en Holanda, con resultado idéntico.

TEMA 8

Freud. El aparato psíquico (“ESQUEMA DEL PSICOANÁLISIS”)


El psicoanálisis parte de un supuesto básico cuya discusión concierne al pensamiento filosófico, pero cuya justificación radica en sus propios resultados. De lo que hemos dado en llamar  nuestro psiquismo o vida mental son dos las cosas que conocemos: por un lado, su órgano somático y teatro de acción, el encéfalo o sistema nervioso; por el otro, nuestros actos de conciencia, que se nos dan en forma inmediata y cuya intuición no podría tornarse más directa mediante ninguna descripción. Ignoramos cuanto existe entre estos dos términos finales de nuestro conocimiento; no se da entre ellos ninguna relación directa. Si la hubiera, nos proporcionaría a lo sumo una localización exacta de los procesos de conciencia, sin contribuir en lo (más) mínimo a su mayor comprensión.


Nuestras dos hipótesis arrancan de estos términos o principios de nuestro conocimiento. La primera de ellas concierne a la localización: presumimos que la vida psíquica es la función de un aparato al cual suponemos espacialmente extenso y compuesto de varias partes, o sea que lo imaginamos a semejanza de un telescopio, de un microscopio o algo parecido. La consecuente elaboración de semejante concepción representa una novedad científica, aunque ya se hayan efectuado determinados intentos en este sentido.


Las nociones que tenemos de este aparato psíquico las hemos adquirido estudiando el desarrollo individual del ser humano. A la más antigua de esas provincias o instancias psíquicas la llamamos ello; tiene por contenido todo lo heredado, lo innato, lo constitucionalmente establecido; es decir, sobre todo, los instintos originados en la organización somática, que alcanzan en el ello una primera expresión psíquica, cuyas formas aún desconocemos.


Bajo la influencia del mundo exterior real que nos rodea, una parte del ello ha experimentado una transformación particular. De lo que era originalmente una capa cortical dotada de órganos receptores de estímulos y de dispositivos para la protección contra las estimulaciones excesivas, desarrollóse paulatinamente una organización especial que desde entonces oficia de mediadora entre el ello y el mundo exterior. A este sector de nuestra vida psíquica le damos el nombre de yo.

Características principales del “yo”


En virtud de la relación preestablecida entre la percepción sensorial y la actividad muscular, el yo gobierna la motilidad voluntaria. Su tarea consiste en la autoobservación, y la realiza en doble sentido. Frente al mundo exterior se percata de los estímulos, acumula (en la memoria) experiencias sobre los mismos, elude (por la fuga) los que son demasiados intensos, enfrenta (por adaptación) los estímulos moderados y, por fin, aprende a modificar el mundo exterior, adecuándolo a su propia conveniencia (actividad). Hacia el interior, frente al ello, conquista el dominio sobre  a las exigencias de los instintos, decide si han de tener acceso a la satisfacción, aplazándola hasta las oportunidades y circunstancias más favorables del mundo exterior, o bien suprimiendo totalmente las excitaciones instintivas. En esta actividad el yo es gobernado por la consideración de las tensiones excitativas que ya se encuentran en él o que va recibiendo. Su aumento se hace sentir por lo general como displacer, y su disminución, como placer. (...) El yo persigue el placer y trata de evitar el displacer. Responde con una señal de angustia a todo aumento esperado y previsto del displacer, calificándose de peligro el motivo de dicho aumento, ya amenace desde el exterior o desde el interior. Periódicamente el yo abandona su conexión con el mundo exterior y se retrae al estado del dormir, modificando profundamente su organización. De este estado de reposo se desprende que dicha organización consiste en una distribución particular de la energía psíquica.


Como sedimento del largo período infantil durante el cual el ser humano en formación vive en dependencia de sus padres, fórmase en el yo una instancia especial que perpetúa esa influencia parental, y a la que se ha dado el nombre de super-yo. En la medida en que se diferencia del yo o se opone, este super-yo constituye una tercera potencia que el yo ha de tomar en cuenta.  


Una acción del yo es correcta si satisface al mismo tiempo las exigencias del yo, del super-yo y de la realidad; es decir, si logra conciliar mutuamente sus demandas respectivas. Los detalles de la relación entre el yo y el super-yo se tornan perfectamente inteligibles, reduciéndolos a la actitud del niño frente a sus padres. Naturalmente, en la influencia parental no sólo actúa la índole personal de aquéllos, sino también el efecto de las tradiciones familiares, raciales y populares que ellos perpetúan, así como las demandas del respectivo medio social que representan. De idéntica manera, en el curso de la evolución individual el super-yo incorpora aportes de sustitutos y sucesores ulteriores  de los padres, como los educadores, los personajes ejemplares, los ideales venerados en la sociedad. Se advierte que, a pesar de todas sus diferencias fundamentales, el ello y el super-yo tienen una cosa en común: ambos representan las influencias del pasado: el ello, las heredadas; el super-yo, esencialmente las recibidas de los demás, mientras que el yo es determinado principalmente por las vivencias propias del individuo; es decir, por lo actual y accidental.


(...)


Toda ciencia reposa en observaciones y experiencias alcanzadas por medio de nuestro aparato psíquico (...)


En el curso de esta labor se nos imponen las diferenciaciones que calificamos como cualidades psíquicas. No es necesario caracterizar lo que llamamos consciente, pues coincide con la conciencia de los filósofos y del habla cotidiana. Para nosotros todo lo psíquico restante constituye lo inconsciente. (...) Todo lo inconsciente (...) que puede trocar fácilmente su estado inconsciente por el consciente, convendrá calificarlo (...) como “susceptible de concienca” o preconsciente. (...).


Por tanto, hemos atribuido tres cualidades a los procesos psíquicos: éstos pueden ser conscientes, preconscientes e inconscientes. La división entre las tres clases de cotnenidos que llevan estas cualidades no es absoluta ni permanente. (...) Lo preconsciente se torna consciente sin nuestra intervención, y lo inconsciente puede volverse consciente mediante nuestros esfuerzos, que a menudo nos permiten advertir la oposición de fuertes resistencias. (...) Lo que en el tratamiento analítico por ejemplo, es resultado de nuestro esfuerzo, también puede ocurrir espontáneamente: un contenido generalmente inconsciente se transforma en preconsciente y llega luego a la conciencia, como ocurre profusamente en los estados psicóticos. Deducimos de ello que el mantenimiento de ciertas resistencias internas es una condición ineludible de la normalidad. En el estado del dormir prodúcese regularmente tal disminución de las resistencias, con la consiguiente irrupción de contenidos inconscientes, quedando establecidas así las condiciones para la formación de los sueños. Inversamente, contenidos preconscientes pueden sustraerse por un tiempo a nuestro alcance, quedando bloqueados por resistencias, como es el caso de los olvidos fugaces, o bien un contenido preconsciente puede volver transitoriamente al estado inconsciente (..).


Presentada con este carácter general y simplificado la doctrina de las tres cualidades de lo psíquico, parece ser más bien una fuente de insuperable confusión que un aporte al esclarecimiento (...). Es de presumir , sin embargo, que aún podremos profundizar esta doctrina si perseguimos las relaciones entre las cualidades psíquicas y las provincias o instancias del aparato psíquico que hemos postulado; pero también estas relaciones están lejos de ser simples.


La conciencia se halla vinculada, ante todo, a las percepciones que nuestros órganos sensoriales reciben del mundo exterior. Por consiguiente, para la condición topográfica es un fenómeno que ocurre en la capa cortical más periférica del yo. (...)


Procesos conscientes en la periferia del yo; todos los demás, en el yo, inconscientes: he aquí la situación más simple que podríamos concebir. Bien puede ser valedera en los animales, pero en el hombre se agrega una complicación por la cual también los procesos internos del yo pueden adquirir la cualidad de conciencia. Esta complicación es obra de la función del lenguaje. (...)

El interior del yo, que comprende ante todo los procesos cogitativos e intelectivos, tiene la cualidad de preconsciente. Ésta es característica y privativa del yo (...) El estado preconsciente, caracterizado de una parte por su accesibilidad a la conciencia, y de otra por su vinculación con los restos verbales, es, sin embargo, algo particular, cuya índole no queda agotada por esas dos características. Prueba de ello es que grandes partes del yo – y, ante todo, del super-yo, al que no se puede negar el carácter de preconsciente-, por lo general permanecen inconscientes en sentido fenomenológico. (...)


Lo inconsciente es la única cualidad dominante en el ello. El ello y lo inconsciente se hallan tan íntimamente ligados como el yo y lo preconsciente, al punto que esa relación es aún más exclusiva en aquel caso. Un repaso de la historia evolutiva del individuo y de su aparato psíquico nos permite comprobar una importante distinción en el ello. Originalmente, desde luego, todo era ello; el yo se desarrolló del ello por la incesante influencia del mundo exterior. Durante esta lenta evolución, ciertos contenidos del ello pasaron al estado preconsciente y se incorporaron así al yo; otros permanecieron intactos en el ello, formando su núcleo, difícilmente accesible. Mas durante este desarrollo el joven y débil yo volvió a desplazar al estado inconsciente ciertos contenidos ya incorporados, abandonándolos, y se condujo de igual manera frente a muchas impresiones nuevas que podría haber incorporado, de modo que éstas rechazadas, sólo pudieron dejar huellas en el ello. Teniendo en cuenta su origen, denominaremos lo reprimido a esta parte del ello. Poco importa que no siempre podamos discernir claramente entre ambas categorías de contenidos  éllicos, que corresponden aproximadamente a la división entre el acervo innato y lo adquirido durante el desarrollo del yo.


Si aceptamos la división topográfica del aparato psíquico en un yo y un ello, con la que corre paralela la diferenciación de las cualidades preconscientes e inconsciente; si, por otra parte, sólo consideramos estas cualidades como signos de la diferencia, pero no como la misma esencia de éstas, ¿en qué reside entonces la verdadera índole del estado que se revela en el ello por la cualidad de lo inconsciente, y en el yo por la de lo preconsciente? ¿En qué consiste la diferencia entre ambos?


Pues bien: nada sabemos de esto (...). Nos hemos aproximado aquí al verdadero y aún oculto enigma de lo psíquico (...).


Tras todas estas incertidumbres asoma, empero, un nuevo hecho cuyo descubrimiento debemos a la investigación psicoanalítica. Hemos aprendido que los procesos del inconsciente o del ello obedecen a leyes distintas de las que rigen los procesos en el yo preconsciente. En su conjunto, denominamos a estas leyes proceso primario, en contradicción con el proceso secundario, que regula el suceder del preconsciente, del yo. Así pues, el estudio de las cualidades psíquicas no ha resultado, a la postre, estéril.

TEMA 9

Spencer. Continuidad evolutiva de animales y hombres. (PRINCIPIOS DE PS)


Si nos fijamos en las fases de desarrollo inferiores de la vida, descubrimos que sólo a las coexistencias y secuencias que prevalecen en el entorno corresponderán en el organismo cambios simultáneos y sucesivos (...). cada paso adelante debe consistir en añadir a las relaciones de ajuste previas que el organismo manifiesta alguna nueva relación paralela a una nueva relación en el entorno (...).


(...)


(...) Entre las formas más complejas de cambio interior, aquellas que constituyen el objeto de la ps no pueden entenderse adecuadamente sin una comprensión previa de aquellas otras formas simples que constituyen las fases no inteligentes de la vida (...).


(...)


En cuanto al ajuste (entre antecedentes y consecuencias del cambio), no parece haber más que dos hipótesis posibles, de las cuales cualquier otra sería una variación. Por un lado, podría considerarse fijada de antemano por un Creador la fuerza de la tendencia que cada estado de conciencia particular tiene a seguir a cualquier otro – habría una armonía preestablecida entre relaciones internas y externas--. Por otro lado, cabría decir que la fuerza de la tendencia que cada estado de conciencia particular tiene a seguir a otro depende de la frecuencia con que ambos hayan estado conectados en la experiencia—la armonía entre las relaciones internas y externas se debería al hecho de que las externas producen las internas (..)


Mientras que no existe evidencia a favor de la primera hipótesis, para la segunda la evidencia es arrolladora (...).


Los únicos tipos de secuencia física que no se incluyen de manera evidente en esa ley general son los que podemos clasificar como reflejos e instintos, es decir, aquellos que se producen tan correctamente en la primera ocasión como en cualquiera de las posteriores, y que parecen establecerse como antecedentes de la experiencia. ahora bien, no faltan hechos que indican que, si la interpretamos adecuadamente, la ley abarca también esos casos. Aunque sea indudable que las secuencias reflejas e instintivas no están determinadas por la experiencia del organismo individual que las manifiesta, sigue siendo verosímil la hipótesis de que están determinadas por la experiencia de la especie formada por los antepasados del organismo, los cuales han fijado esas secuencias como relaciones orgánicas a través de infinitas repeticiones durante innumerables generaciones. Todos los hechos disponibles apoyan esta hipótesis. La transmisión hereditaria—que se manifiesta en todas las plantas que cultivamos, en todos los animales que criamos y en la especie humana—no sólo se aplican a las peculiaridades físicas, sino también a las psíquicas. Las generaciones futuras no reciben simplemente el legado de una forma o un tipo de constitución modificada a causa de nuevos hábitos de vida. Reciben además el legado de las tendencias nerviosas modificadas que han sido producidas por tales hábitos de vida. Y si los nuevos hábitos de vida terminan por ser permanentes, entonces esas tendencias también se hacen permanentes. Esto se ejemplifica en cada criatura respecto a la cual tengamos la experiencia necesaria, desde el ser humano hacia atrás. Sin embargo, entre las familias de una sociedad civilizada, los cambios de ocupación y hábito que tienen lugar de generación en generación, así como los matrimonios entre familias con diferentes ocupaciones y hábitos, nos confunden enormemente respecto a la evidencia de la transmisión psíquica. Pero, a pesar de ello, basta con tomar en consideración el carácter nacional, donde tales causas perturbadoras se neutralizan mutuamente, para ver con claridad que las peculiaridades mentales producidas por el hábito acaban siendo hereditarias. (...)


(...)


¿Pero será suficiente la hipótesis de la experiencia para explicar la evolución de las formas superiores de racionalidad, y no sólo las inferiores? Ha de serlo. Partiendo del razonamiento que va de lo particular a lo particular—propio de niños, animales domésticos y mamíferos superiores en libertad--, el progreso hacia el razonamiento inductivo y deductivo es igualmente continuo, y está igualmente determinado por la acumulación de experiencias (..)


Si no fuera a causa de la habitual impaciencia por instaurar alguna diferencia concreta entre la inteligencia animal y la humana, apenas haría falta presentar ninguna prueba de ello (...). Todo el mundo debe admitir que, no siendo mayor la racionalidad de un niño que la de un animal doméstico—si es que la alcanza--, y siendo a través de pasos imperceptibles como tiene lugar el progreso desde la racionalidad infantil hasta la del hombre adulto, también existe una serie de pasos imperceptibles a través de los cuales la racionalidad de los brutos se convierte en racionalidad humana. Más aún: debe admitirse que, así como la asimilación de experiencias cada vez más complejas es por sí sola suficiente para que la razón se manifieste en el ser humano individual, así también debe ser suficiente para la evolución de la razón en general.


Igualmente concluyente es el argumento respecto a la historia de la civilización o la comparación entre las diferentes razas humanas existentes (...).

TEMA 10

Pavlov: El descubrimiento de los reflejos condicionados. (“FISIOLOGÍA Y PS”)


(...) ¿Cuál es la relación existente entre el cerebro y la actividad nerviosa superior del hombre y de los animales?; ¿cómo y por dónde empezar su estudio? Parecería lógico que, siendo la actividad psíquica el resultado de la actividad fisiológica de una cierta masa cerebral, se emprendiera su estudio desde el punto de vista fisiológico y que se alcanzasen de esta forma los mismos éxitos que con el análisis funcional de otros órganos. Sin embargo, las cosas no sucedieron así. Desd4e hace muchos tiempo (...) la actividad psíquica viene siendo objeto de estudio de una ciencia especial: la ps. (...) Los ps solían iniciar sus tratados de ps con la exposición de la teoría del sistema nervioso central y muy particularmente la de los hemisferios cerebrales (...). A su vez los fisiólogos interpretaban de un modo ps los resultados obtenidos en la interrupción experimental de la actividad de ciertas zonas hemisféricas en los animales, por analogía con lo que podría vivenciar el hombre en las mismas circunstancias (...). Sin embargo, pronto el desaliento se extendió por los dos campos. La fisiología de los hemisferios cerebrales se detuvo en estos primeros experimentos y dejó casi de progresar. Resurgieron entre los ps aquellos que, como antaño, se pronunciaron resueltamente por una independencia total del estudio ps en relación con la fisiología. (...)


(...) Era necesario hallar un fenómeno psíquico elemental que pudiera ser considerado en su totalidad como un fenómeno puramente fisiológico. Partiendo de él, por un estudio rigurosamente objetivo (como se practica siempre en fisiología) de las condiciones de su aparición, de sus complicaciones y de su desaparición, se obtendría el cuadro fisiológico objetivo y completo de la actividad superior de los animales (...) en lugar de los experimentos efectuados hasta entonces y basados en la excitación artificial y la destrucción. Felizmente, desde hacía tiempo, muchos investigadores habrían advertido este fenómeno, varios le habían concedido su atención y algunos (en primer lugar debe mencionarse a Thorndike) habían emprendido ya su estudio, pero por una razón desconocida se habían detenido en su mismo principio sin hacer de sus conocimientos la base de un método fundamental, esencial, de exploración fisiológica sistemática de la actividad nerviosa superior del organismo animal. Este fenómeno es el que ahora designamos bajo el nombre de “reflejo condicional”, cuyo persistente estudio justifica completamente la esperanza que acabamos de anunciar. Citemos dos simples experiencias que cualquiera puede hacer. Vertamos en la boca de un perro una solución débil de cualquier ácido. Normalmente provoca una reacción defensiva: el líquido  es rechazado con bruscos movimientos de cabeza, la saliva se derrama abundante en la boca (...) diluyendo el ácido y limpiando la mucosa.


La segunda experiencia consiste en someter al perro a la acción repetida de un agente externo cualquiera—de un sonido, por ejemplo—inmediatamente antes de introducirle el ácido en la boca. ¿Qué observaremos? Bastará solamente con repetir este sonido para que se produzca la misma reacción: idénticos movimientos de boca, igual secreción de saliva. Los dos hechos son igualmente exactos y constantes y deben ser designados con el mismo término fisiológico: reflejo: ambos desaparecen si se seccionan bien los nervios motores de la musculatura bucal y los nervios secretores de las glándulas salivares (es decir, las vías eferentes), bien las aferentes que parten de la mucosa bucal o del oído, o si se destruye el centro de transmisión del impulso nervioso (es decir, del proceso dinámico de excitación nerviosa) de los nervios aferentes a los nervios eferentes. Para el primer reflejo este centro será la médula oblonga (bulbo raquídeo); para el segundo, los hemisferios cerebrales.


Ante tales hechos, el pensamiento más exigente no encontrará nada que objetar a esta conclusión fisiológica. Sin embargo, la diferencia entre ambos reflejos es ya muy nítida. Ante todo, y tal como acabamos de ver, sus centros son distintos. Por un lado (...), el primer reflejo ha sido producido sin preparación previa, sin condición alguna; el segundo se ha logrado con un procedimiento especial. ¿Qué significado tiene esto?


En el primer experimento el paso de la corriente nerviosa de las vías aferentes a las eferentes se hacía directamente (simple conducción). En cambio en el segundo se necesita una preparación previa para formar una vía para el paso de esta corriente (...). Así pues, en el sistema nervioso central existen dos mecanismos distintos: el de la conducción directa de la corriente nerviosa y el de su cierre y apertura. En nuestro planeta el sistema nervioso es el instrumento más complejo para relacionar y conexionar las partes del organismo entre sí, al mismo tiempo que relaciona todo el organismo, como sistema complejo, con las innumerables influencias externas . (...)


Apoyándonos en lo que acabamos de enunciar, es lícito llamar reflejo incondicional a la conexión permanente entre el agente externo con la actividad del organismo determinada por éste y reflejo condicional a la conexión temporal.(...)  El equilibrio de un organismo determinado o de su especie, y consecuentemente su integridad, lo aseguran tanto los reflejos incondicionales más simples (así la tos cuando un cuerpo extraño se extravía en los órganos respiratorios) como los más complicados, llamados generalmente instintos (alimenticio, defensivo, procreador, etc.). (...) Sin embargo, el equilibrio asegurado por estos reflejos sólo sería perfecto si el medio exterior permaneciese constante. Pero como éste, además de su extrema diversidad, se halla en estado de continua variación, los reflejos incondicionales—conexiones permanentes—no son suficientes para asegurar este equilibrio y deben completarse con reflejos condicionales—conexiones temporales— .

TEMA 11.

Watson. El condicionamiento de la conducta emocional. (“EL CONDUCTISMO”)


¿Cómo es posible que objetos que en un principio no suscitan emociones puedan hacerlo después, acrecentando así la riqueza y peligros de nuestra vida emocional?


Al iniciar nuestros trabajos, nos sentíamos muy poco dispuestos a experimentar en este campo, pero resultaba tan imperiosa la necesidad de explorarlo, que finalmente resolvimos intentar establecer miedos en el niño y luego estudiar métodos prácticos para suprimirlos. Como primer sujeto escogimos a Alberto, hijo de una nodriza del Hospital Harriet Lane. Se trataba de un bebé extraordinariamente “bueno”, que había pasado toda su vida en dicha institución. Durante todos los meses que trabajamos con él, únicamente lo vimos llorar después de nuestros experimentos.


Antes de hablar de los experimentos de que nos servimos para establecer respuestas emocionales en el laboratorio, es preciso recordar la técnica de los reflejos condicionados. A fin de establecer un reflejo condicionado debe existir; en primer lugar, un estímulo fundamental que provoque la respuesta en cuestión. El paso siguiente es lograr que también la provoque algún otro estímulo. Si, verbigracia, nuestro propósito es suscitar un brusco movimiento hacia atrás del brazo y de la mano cada vez que resuene un zumbador, debemos usar el choque eléctrico u otro estímulo doloroso. Pronto el brazo empezará a retirarse de inmediato al funcionar el zumbador, de la misma manera como se retira bruscamente al recibir la sacudida eléctrica. Sabemos que hay un estímulo incondicionado o fundamental que despierta la reacción de miedo en forma rápida y sencilla: un sonido fuerte.(...).


Nuestro primer experimento con Alberto tenía por objeto condicionado la respuesta de miedo a una rata blanca. Mediante pruebas repetidas comprobamos, en primer término, que sólo los ruidos fuertes y la remoción de la base de apoyo provocarían dicha respuesta en este niño. Cualquier cosa dentro de un diámetro de doce pulgadas alrededor suyo, era objeto de una manifestación de alcanzar y manipular. Sin embargo, la reacción a un sonido estrepitoso era característica en la mayoría de los niños. El sonido emitido por una barra de acero de aproximadamente una pulgada de diámetro y tres pies de longitud, golpeada con un martillo de carpintero, suscitaba un tipo muy marcado de reacción.


A continuación transcribimos nuestros apuntes de laboratorio que indican el progresivo establecimiento de una respuesta emocional condicionada:

Edad: once meses y tres días:
1) De improviso se saca de una canasta (procedimiento usual) una rata blanca—con la cual el niño había jugado durante semanas--,la cual le es presentada. Alberto empezó por extender la mano izquierda para alcanzarla. En el preciso instante en que su mano tocó al animal, detrás suyo se golpeó bruscamente la barra. El niño saltó violentamente y cayó hacia delante, escondiendo la cara en el colchón. Sin embargo, no lloró.

2) Volvióse a golpear la barra cuando el niño tocó la rata con su mano derecha. De nuevo el niño saltó violentamente, cayó hacia delante y empezó a llorar.

A causa del estado perturbado de Alberto, suspendimos las pruebas una semana.

Edad: once meses y diez días:

1)De improviso se le presenta la rata sin ruidos. Se observó que la criatura la miraba fijamente, si bien la principio no manifestó ninguna tentativa de alcanzarla. Entonces el animal se acercó; ello suscitó un conato de alcanzarla, la retiró de inmediato. Empezó a mover la mano para tocar la cabeza del animal con el índice de su mano izquierda, pero la retiró bruscamente antes que el contacto se estableciera. Resulta evidente, pues, que las dos estimulaciones que la semana anterior se suministró asociadas, fueron efectivas. Enseguida se le sometió a un test son cubos, a fin de ver si éstos habían sido involucrados en el proceso de condicionamiento. Los agarró de inmediato dejándolos caer; golpeándolos uno con otro, etc. En los tests restantes a menudo se le dieron los cubos para calmarlo y probar su estado emocional general. Cuando se iniciaba el proceso de condicionamiento se los apartaba siempre de su vista.

2)Estimulación combinada de la rata y el sonido: se sobresaltó, y luego se tumbó enseguida a la derecha. No lloró.

3)Estimulación combinada. Se tumbó a la derecha y se quedó sobre las manos, con la cabeza en la dirección contraria a la de la rata. No lloró.

4)Estimulación combinada: igual reacción.

5)Presentación súbita de la rata sola: frunció la cara, lloró y apartó rápidamente el cuerpo a la izquierda.

6)Estimulación combinada: se tumbó de inmediato del lado derecho y empezó a llorar.

7)Estimulación combinada: se sobresaltó violentamente y lloró, pero no se tumbó.

8)Rata sola: en el mismo momento en que se le enseñó la rata comenzó a llorar. Casi enseguida se volvió vivamente a la izquierda, se levantó sobre las cuatro extremidades y empezó a alejarse gateando con tanta rapidez que costó detenerlo antes que alcanzara el borde del colchón.


Esta prueba del origen condicionado de la respuesta de miedo sitúa nuestro estudio de la conducta emocional sobre una base científico-natural. Es una gallina de huevos de oro mucho más productiva que la estéril fórmula de James. Proporciona un principio explicativo que dará cuanta de la enorme complejidad de la conducta emocional adulta. Ya no necesitamos recurrir a la herencia para esclarecer la conducta.

Tolman. Un conductismo molar

2. Conductismos y conductismos

La posición general adoptada en este ensayo será la del conductismo, pero será un condcutismo de una variedad especial, porque hay conductismos y conductismos.  Watson, el archiconductista, propuso una de ellas. Pero, desde entonces, otros (...) han brindado otras variedades considerablemente distintas.(...) Aquí nos limitaremos a presentar ciertos rasgos distintivos como introducción a lo que va a ser nuestra propia variedad.

3. Watson: la definición molecular

Watson parece describir casi siempre la conducta en términos de simples conexiones estímulo-respuesta. Y parece concebir también estos estímulos y estas respuestas en términos físicos y fisiológicos relativamente inmediatos. (...)


Debe señalarse, sin embargo, que junto a esta definición de la conducta estrictamente en términos de las contracciones musculares físicas y fisiológicas que la constituyen, Watson introdujo una noción diferente y en cierto modo antagónica.(...)


(Esta noción) subraya las respuestas globales frente a los elementos fisiológicos de tales respuestas globales. En suma, debe concluirse que Watson ha jugado en realidad con dos nociones diferentes de conducta, aunque él mismo no haya visto con claridad lo diferentes que son. Por una parte, ha definido la conducta estrictamente en términos de sus componentes físicos y fisiológicos, esto es, en términos de los procesos receptores, transmisores y efectores  per se. Llamaremos a esta definición, definición molecular de la conducta. Por otra parte, ha llegado a reconocer, aunque quizá sólo de una manera confusa, que la conducta en cuanto tal es más que la suma de sus partes fisiológicas y diferente de ellas. La conducta en cuanto tal es un fenómeno  “emergente” que tiene características descriptivas y definitorias propias. A esta última definición la llamaremos molar de la conducta.

4. La definición molar

Es esta segunda concepción de la conducta, la concepción molar, la que defenderemos en el presente tratado. Sostendremos (...) que, los “actos conductuales”, aunque sin duda se corresponden rigurosamente con los hechos subyacentes de la física y de la fisiología, en tanto que totalidades “molares” tienen ciertas propiedades emergentes propias. Y son estas propiedades, las propiedades molares de los actos conductuales, las que nos interesan primordialmente como ps. más aún, dado el actual estado de nuestros conocimientos (esto es, antes de que se hayan desarrollado las múltiples correlaciones empíricas existentes entre la conducta y sus correlatos fisiológicos), estas propiedades molares de los actos conductuales no pueden conocerse, ni siquiera por inferencia, a partir del mero conocimiento de los hechos moleculares subyacentes de la física y la fisiología. Porque igual que no se pueden contemplar de ningún modo las propiedades de una cierta cantidad de agua a partir de las propiedades que tienen por separado las moléculas de agua, tampoco directamente de las propiedades de un “acto conductual” pueden deducirse directamente de las propiedades de los procesos físicos y fisiológicos subyacentes que lo constituyen. La conducta en cuanto tal, al menos hoy por hoy, no puede deducirse de una mera enumeración de contracciones musculares, de los meros movimientos que, en tanto que movimientos, la constituyen. Aún tiene que se estudiada de primera mano y por sí misma.


Un acto en tanto que “conducta” tiene características distintivas propias. Hay que identificar y describir estas propiedades al margen de cualquier proceso muscular, glandular o nervioso subyacente. Es de suponer que estas nuevas propiedades características de la conducta molar estarán estrictamente correlacionadas con nociones fisiológicas; si se quiere, que dependerán de ellas. Pero descriptivamente y por sí mismas son distintas de esas nociones.


Una rata recorriendo un laberinto, un gato saliendo de una caja-problema, un hombre volviendo a cenar a casa, un niño escondiéndose de un desconocido, una mujer lavando la ropa o charlando por teléfono, un estudiante rellenando la hoja de un test mental, un ps recitando una lista de sílabas sin sentido, mi amigo y yo contándonos lo que pensamos y sentimos: todo esto son conductas (en tanto que molares). Y debe repararse en que, al mencionarlas, no nos hemos referido en ningún caso ni a los músculos, ni a las glándulas, ni a los nervios sensoriales y motores implicados en ellas; en la mayor parte de los casos, nos ruborizamos al confesarlo, ni siquiera sabemos exactamente cuáles de ellos están implicados. Porque, de algún modo. Estas respuestas poseían otras características propias que eran suficientes para identificarlas.


(...)

12. Recapitulación


La conducta en cuanto tal es un fenómeno molar, en contraste con los fenómenos moleculares que constituyen su fisiología subyacente. En tanto que fenómeno molar, aparecen como propiedades descriptivas inmediatas suyas las de: dirigirse a o separarse de objetos-meta, eligiendo ciertas rutas en vez de otras como objetos-medio, y poniendo de manifiesto pautas específicas de intercambio con esos objetos-medio elegidos. Pero estas descripciones en términos de dirigirse-a o separarse-de, seleccionar rutas y pautas de intercambio, implican y definen aspectos propositivos y cognitivos inmediatos e inmanentes de la conducta. Estos dos aspectos de la conducta, sin embargo, no son sino entidades definidas objetiva y funcionalmente. Están implícitos en los hechos de docilidad conductual. Ni en primera ni en última instancia se definen por introspección. Se contemplan tan fácilmente en los actos conductuales del gato y de la rata como en las reacciones verbales más refinadas del hombre. Estos propósitos y cogniciones, esta docilidad, son evidentemente funciones del organismo como un todo. Por último, se ha señalado que hay otras dos clases de determinantes conductuales, a saber: las capacidades y los ajustes conductuales. Estos intervienen también en la ecuación entre los estímulos y los estados fisiológicos iniciadores por una parte, y la conducta por otra.


TEMA 13

Turing.- El juego de la imitación. (MAQUINARIA COMPUTADORA E INTELIGENCIA)


Propongo que consideremos la siguiente pregunta: “¿Pueden pensar las máquinas?”. Para empezar, definamos el significado de los términos “máquina” y “pensar”; pero es una actitud peligrosa. Si hemos de llegar al significado de las palabras “máquina” y “pensar” a través de su utilización corriente, difícilmente escaparíamos a la conclusión de que hay que buscar el significado y la respuesta de la pregunta “¿Pueden pensar las máquinas?” mediante una encuesta tipo Gallup. Pero es absurdo. En lugar de intentar tal definición, sustituiremos la pregunta por otra estrechamente relacionada con ella y que se expresa con palabras relativamente inequívocas.


El problema en su nuevo planteamiento puede expresarse en términos de un juego que denominaremos “juego de imitación”. Intervienen en él tres personas: un hombre (A), una mujer (B) y un preguntador (C), indistintamente de uno u otro sexo. El preguntador se sitúa en una habitación aparte y, para él, el juego consiste en determinara quién de los otros dos es el hombre y quién la mujer(...).


(...) El objetivo de A en el juego es lograr que C efectúe una identificación errónea (...)


Para que el preguntador no se guíe por el timbre de voz, las respuestas deben ir por escrito o, mejor aún, mecanografiadas. Lo ideal es disponer de un impresor telegráfico que comunique las dos habitaciones.


(...) El objeto del juego para el tercer jugador (B) es ayudar al preguntador. La mejor estrategia para la jugadora es probablemente responder la verdad, añadiendo quizás a sus respuestas cosas como ésta: “!Soy la mujer, no le haga caso!”; pero de nada sirve, ya que el hombre puede hacer observaciones similares.


Ahora planteemos la pregunta: “¿Qué sucede cuando una máquina sustituye a A en el juego?”. ¿Se pronunciará el preguntador en este caso tan erróneamente como lo hace cuando en el juego participan un hombre y una mujer? Estas preguntas sustituyen a la original: “¿Pueden pensar las máquinas?”.

(...)


(...) El nuevo problema presenta la ventaja de que traza una línea definida entre las aptitudes físicas e intelectuales de una persona (...) El modo en que hemos planteado el problema refleja el obstáculo que impide al preguntador ver o tocar a los otros concursantes, oir su voz (...)


El método de preguntas y respuestas parece adecuado para introducir casi todos los campos de actividad humana que queramos. No vamos a sancionar a la máquina por su incapacidad para destacar en concursos de belleza, del mismo modo que no castigamos a una persona por perder una carrera en una competición aérea. Las condiciones del juego hacen irrelevantes esas torpezas (...).


El juego quizá provoque críticas porque la máquina tiene demasiados factores en contra. Si una persona lo intentara haciéndose pasar por la máquina, sin duda haría un papel deplorable. Quedaría rápidamente eliminada por lentitud e inexactitud aritmética. ¿No harán las máquinas algo que permita la definición de pensamiento, pero que es muy distinto a lo que hace una persona? Se trata de una objeción de peso, pero cuando menos podemos decir que, dado que es posible construir una máquina que realice satisfactoriamente el juego de imitación, la objeción no viene al caso.


(...)


(...) No se trata de plantearse si todas las computadoras digitales actuarán bien en el juego, ni de si las actuales computadoras actuarán bien, sino de si existen computadoras imaginables que actúen bien.

TEMA 14

Rogers: La terapia centrada en el cliente. (“TERAPIA, PERSONALIDAD Y RELACIONES INTERPERSONALES)

Condiciones del proceso terapéutico

Para que un proceso terapéutico se produzca es necesario:

1. Que dos personas estén en contacto.
2. Que la primera persona, a la que denominaremos cliente, se encuentre en un estado de incongruencia, de vulnerabilidad o de angustia.
3. Que la segunda persona, a quien denominaremos terapeuta, sea congruente en la relación con el cliente. 

4. Que el terapeuta experimente una consideración positiva incondicional hacia el cliente.

5. Que el terapeuta experimente una comprensión empática hacia el marco de referencia interno del cliente.

6. Que el cliente perciba, al menos en un grado mínimo, las condiciones 4 y 5 (...).

El proceso de la terapia

Cuando las condiciones enunciadas precedentemente existen y se mantienen, se pone en marcha un proceso que tiene las siguientes características: 

7. El cliente es cada vez más capaz de expresar sus sentimientos por medios verbales y/o motores.

8. Los sentimientos que expresa se refieren cada vez más al yo por oposición al no-yo.

9. Es capaz, cada vez más, de establecer una distinción entre los objetos de sus sentimientos y percepciones. Esa capacidad se aplica tanto a su concepto del yo y sus experiencias, como al mundo exterior, a otras personas y las interrelaicones de éstos. Se vuelve menos rígido y más discriminativo en sus percepciones, o para decirlo en otros términos, la simbolización de sus términos es más exacta.
10. Los sentimientos que expresa se relacionan cada vez más con el estado de incongruencia existente entre algunas de sus experiencias y su concepto del yo.
11. Llega a experimentar conscientemente la amenaza de tal incongruencia.
12. Experimenta con plena conciencia sentimientos que, hasta entonces, habían sido negados a la conciencia o distorsionados conscientemente.
13. La imagen del yo se reorganiza para integrar las experiencias que había sido distorsionadas conscientemente o negadas a la conciencia.

14. A medida que prosigue la reorganización de la estructura del yo, la congruencia entre su concepto del yo y la experiencia aumenta cada vez más: el yo es capaz ahora de admitir experiencias que anteriormente eras demasiado amenazantes para ser admitidas en la conciencia (...). La defensividad disminuye.

15. El cliente se vuelve cada vez más capaz de experimentar la consideración positiva incondicional que el terapeuta le manifiesta.

16. Siente cada vez más una consideración positiva incondicional hacia sí mismo.
17. Se experimenta progresivamente como el centro de valoración.
Efectos en la personalidad y la conducta


Los cambios que se producen en el cliente y que, por hipótesis, se consideran relativamente constantes son los siguientes:

18. El cliente es cada vez más congruente, menos defensivo y está más abierto a su experiencia.
19. Sus percepciones son, por consiguiente, más realistas, más objetivas y más diferenciadas.

20. Es cada vez más eficaz en la resolución de sus problemas.

21. Su adaptación psicológica mejora y se desarrolla en el sentido óptimo.

22.  (...) Su vulnerabilidad a la amenaza disminuye.

23.  (...) Su percepción de yo ideal es más realista, más realizable.

24.  (...) Su yo es más congruente con su yo ideal.
25. Se produce una disminución general de la tensión, tanto fisiológica como ps, y del tipo específico de tensión psicológica denominado angustia.
26. La consideración positiva de sí mismo aumenta.

27. El sujeto se percibe como centro de valoración y como centro de elección (...)

28. Percibe a los otros de manera más realista y exacta.

29. Como experimenta cada vez menos la necesidad de deformar sus experiencias, en especial sus experiencias en relación a otras personas, siente hacia ellas una mayor aceptación.
30. Su conducta se modifica de varias maneras (...)

31.  Los otros perciben que su conducta es más socializada, más madura.
32.  (...) El sujeto se revela como un ser más creativo, más capaz de adaptarse  a cada situación especial y a cada nuevo problema, un ser que puede expresar más acabadamente sus objetivos y valores.

TEMA 15.

Rumelhart.- El procesamiento distribuido en paralelo. 


(Los modelos de procesamiento distribuido en paralelo o PDP) parten de la suposición de que el procesamiento de la información se produce mediante la interacción de un gran número de elementos procesadores simples llamados “unidades”, cada una de las cuales envía señales excitadoras e inhibidoras a otras unidades. En algunos casos, las unidades representan hipótesis posibles sobre cosas tales como las letras que hay en una configuración determinada o las funciones sintácticas de las palabras que forman una frase. En estos casos, las activaciones de las unidades vienen a representar las fuerzas asociadas con las distintas hipótesis posibles, y las interconexiones entre las unidades representan las limitaciones o restricciones que el sistema sabe que existen entre las distintas hipótesis. En otros casos, las unidades representan objetivos y acciones posibles (como, por ejemplo, el objetivo de teclear una letra determinada o la acción de mover el dedo índice izquierdo) y las conexiones ponen en relación estos objetivos con objetivos intermedios, los objetivos intermedios con acciones y las acciones con movimientos musculares. Hay también otros casos en los que las unidades no representan hipótesis u objetivos determinados, sino aspectos de éstos. Así, por ejemplo, una hipótesis sobre la identidad de una palabra se encuentra a su vez distribuida en las activaciones de un gran número de unidades.

Los modelos PDP: ¿ciencia cognitiva o neurociencia?

Una razón que explica el atractivo de los modelos PDP es su incuestionable “aroma fisiológico”. Parece que están mucho más ligados a la fisiología del cerebro que otros modelos de procesamiento de la información. El cerebro consta de un gran número de elementos con un elevado nivel de interconexión (...), que aparentemente se envían entre sí mensajes excitatorios e inhibitorios muy sencillos mediante los cuales ajustan sus excitaciones. Las propiedades de las unidades de muchos de los modelos PDP que vamos a examinar más adelante están inspiradas en propiedades básicas de las estructuras neurales. (..)


Aunque no cabe duda de que el atractivo de los modelos PDP se ve incrementado por su plausibilidad fisiológica y por el hecho de que estén inspirados en estructuras neurales, éstas no son las razones primarias por las que a nosotros nos resultan atractivos. Al fin y al cabo, nosotros somos científicos cognitivos y los modelos PDP nos resultan atractivos por razones ps y computacionales. Estos modelos ofrecen la posibilidad de llegar a darnos una explicación, suficiente desde el punto de vista computacional y precisa desde el punto de vista ps, de los mecanismos que hay detrás de los fenómenos del conocimiento humano, los cuales nunca han conseguido explicarse satisfactoriamente mediante formalismos computacionales convencionales. Además, estos modelos han alterado radicalmente nuestra manera de pensar sobre la organización temporal del procesamiento, la naturaleza de la representación y los mecanismos del aprendizaje.

La microestructura del conocimiento

El proceso del conocimiento humano, examinado mediante una escala temporal de segundos y minutos, presenta un carácter netamente secuencial. Las ideas vienen, nos parecen prometedoras y, después, las rechazamos; al intentar resolver un problema, seguimos pistas que, después, abandonamos y reemplazamos por ideas nuevas. Aunque puede que el proceso no sea totalmente discontinuo, no cabe duda de que tiene un carácter netamente secuencial, y las transiciones de un estado a otro se producen, pongamos por caso, dos o tres veces por segundo. Evidentemente, cualquier descripción que merezca la pena de la organización global del flujo secuencial del pensamiento tendrá que describir necesariamente una secuencia de estados.


¿Pero cuál es la estructura interna de cada uno de los estados que aparece en la secuencia y cómo se producen estos estados? Cualquier intento serio de construir un modelo incluso de los macropasos más sencillos del conocimiento humano (...) requerirían un gran número de micropasos si se efectuasen secuencialmente. (...) El soporte material (hardware) biológico resulta demasiado lento para que los modelos secuenciales de su microestructura puedan proporcionarnos una explicación plausible, por lo menos de la microestructura del pensamiento humano. Y las limitaciones temporales, en lugar de mejorar, empeoran todavía más cuando los mecanismos secuenciales intentan tomar en cuenta un gran número de limitaciones o restricciones. En una máquina secuencial, cada nueva restricción exige más tiempo, y, cuando son imprecisas, las restricciones pueden acarrear un incremento explosivo del número de cómputos necesarios. En cambio, las personas ganan en rapidez, no en lentitud, cuando son capaces de aprovechar restricciones adicionales.


Los modelos de procesamiento distribuido en paralelo son una alternativa a los modelos seriales de la microestructura del conocimiento. No pretenden negar que hay una macroestructura, exactamente igual que el estudio de las partículas subatómicas no niega la existencia de interacciones entre los átomos. Lo que hacen los modelos PDP es describir la estructura interna de unidades mayores, igual que la física subatómica describe la estructura interna de los átomos, que son partes constitutivas de unidades mayores de la estructura química.


(...) En general, desde la perspectiva del PDP, los objetos a que se refieren los modelos macroestructurales del procesamiento cognitivo se consideran como descripciones aproximadas de propiedades emergentes de la microestructura. A veces, estas descripciones aproximadas pueden ser lo suficientemente precisas como para captar adecuadamente un proceso o mecanismo. Pero (...) muchas veces no consiguen proporcionar explicaciones suficientemente elegantes o manejables que capten el carácter extremadamente flexible y abierto del conocimiento, que es lo que sus inventores pretendían originalmente. (...)

Ejemplos de modelos PDP

(...) Cómo coger un objeto sin caerse. (...) Hinton trabajó con una versión simplificada de esta tarea en la que utilizaba una “persona” bidimensional provista de un pie, una pierna con un segmento inferior y otro superior, un tronco, un brazo y un antebrazo. Cada uno de estos miembros se encuentra conectado con el siguiente mediante una articulación que posee un solo grado de libertad de rotación. La tarea a la que tiene que enfrentarse esta persona es alcanzar un objetivo que se encuentra situado en algún punto enfrente de ella, sin dar ningún paso y sin caerse. (...) El problema consiste en encontrar un conjunto de ángulos de las articulaciones capaz de resolver simultáneamente las dos restricciones que hay en la tarea. La primera es que el extremo del antebrazo toque el objeto. La segunda es que, para evitar caerse, la persona debe mantener su centro de gravedad en la vertical del pie.


Para conseguirlo, Hinton asignó un solo procesador a cada articulación. En cada ciclo computacional, cada procesador recibía información sobre la distancia a la que se encontraba el extremo de la mano respecto al objetivo, y sobre la posición que ocupaba el centro de gravedad respecto al pie. Utilizando estas dos fuentes de información, cada articulación ajustaba su ángulo para acercarse a los objetivos de mantener el equilibrio y hacer que el extremo del brazo se acercase al objetivo. Al cabo de una serie de iteraciones, la persona “palote” adoptó posturas que satisfacían la meta de alcanzar el objetivo y la de mantener el centro de gravedad en la vertical de los “pies”.


Aunque esta simulación fue capaz de realizar la tarea (...), adolecía también de una serie de inconvenientes que derivaban del hecho de que los procesadores de las articulaciones intentaban dar con una solución cada uno por su cuenta, sin saber lo que las otras articulaciones intentaban hacer. Este problema se superó incorporando nuevos procesadores que se ocupaban de elaborar combinaciones de ángulos articulatorios. (...) Con la incorporación de este tipo de procesadores, se redujo en gran medida el número de iteraciones necesario para alcanzar la solución, y la forma que adoptaba ésta presentaba un aspecto muy natural.

· Esta introducción aparece en el texto antes de cada lectura (resumido lo más importante).
TITCHENER.

· Se reúne en torno a un grupo de discípulos activo ( los “Ps. Experimentales”)

· Concibió la ps como una ciencia experimental centrada en el análisis de los elementos mentales básicos (que terminó identificando con las sensaciones) y la determinación de sus atributos.

· Este esfuerzo por esclarecer la estructura de la mente contrastaba con la obra de W. James.

· El texto refleja este contraste y resulta expresivo de su inquietud por el desarrollo de una orientación funcional que consideraba aun meramente “descriptiva” y prematura para la ps.

· - 
Su exigencia crítica

-  
su rigor experimental y

· su insistencia en el laboratorio como único marco fiable para la obtención de datos relevantes formaron parte sustancial de la naciente ps americana.

· Titchener ha desempeñado también un papel decisivo en la consolidación de la misma orientación ps a la que quiso combatir, ya que su oposición a ella y el acierto del nombre con que la bautizó ayudó a dotar de conciencia de “escuela” a un movimiento funcional que, en sus orígenes, carecía de contornos definidos.

KÓHLER
· Discípulo de Max Planck y Carl Stumpf.

· Colabora con Koffka y en los experimentos diseñados por Wertheimer sobre la perfección del movimiento que iban a marcar el punto de partida de la “escuela de la Gestalt”.

· Desempeña papel destacado en la difusión del gestaltismo en América, donde el auge del conductismo, sin embargo, iba a hacer muy difícil el arraigo de sus planteamientos.

El texto tomado de unas conferencias, plantea las grandes cuestiones suscitadas por el innovador enfoque teórico gestaltista, así como las consecuencias de aplicarlo al estudio de la percepción, el aprendizaje y la memoria.

En el fragmento seleccionado se describen algunos de los experimentos clásicos de Köhler con los que pretendió respaldar la validez de dicho enfoque.

· la crítica de la aproximación elementalista

· la atenencia a los fenómenos

· y la afirmación holista, son algunos de sus rasgos característicos que podrán apreciarse en este texto. 

FREUD

· Elaboró algo más que un sistema psicológico

· El “psicoanálisis” tiene su historia y no posee un desarrollo rectilíneo. Una clara evolución del pensamiento de Freud se ejemplifica en su teoría sobre el “aparato psíquico”, del que, a lo largo de su obra, nos encontramos con dos modelos a los que corrientemente solemos referirnos como las dos tópicas  freudianas.

· La primera concepción tópica del aparato psíquico aparece en La interpretación de los sueños y su autor distingue en ella tres sistemas:

· consciente

· preconsciente

· inconsciente 

· La segunda concepción tópica  conocida como “modelo estructural” aparece en la obra El yo y el ello, en la que se distinguen tres diferentes entidades de organización en el aparato psíquico:

· el ello

· el yo

· el super-yo

que se diferencian sobre la base de sus distintas funciones.

· No renunció a armonizar sus dos tópicas. La exposición más precisa de esta tentativa se encuentra en una de sus últimas obras, Compendio del psicoanálisis, a la que corresponde el texto.

SPENCER

· Se formó de manera autodidacta; consagró la mayor parte de su vida al estudio de la geología y la biología.

· Junto a Alexander Bain, llegó  a ser uno de los representantes del asociacionismo británico de carácter evolucionista.

· Conocido también como uno de los fundadores de la sociología moderna, gracias a su libro  Principios de sociología.
· Su obra contiene uno de los primeros sistemas ps formulados desde presupuestos evolucionistas. Aunque sus ppios básicos son de carácter asociacionista, la suya es, una ps comparada de ca´racter lamarquista, pues admite la herencia de comportamientos adquiridos.

· Formuló una ley según la cual las formas orgánicas evolucionan pasando desde lo homogéneo hasta lo heterogéneo.

· Su evolucionismo influyó en Darwin a través de conceptos como el de “supervivencia de los más aptos”.

· Subraya la continuidad entre hombres y animales y aplica su idea de evolución a la historia de la humanidad ( tal como se aprecia en el texto).

PAVLOV
· Premio Nobel de Medicina en 1904 por su investigación sobre los procesos digestivos.

· Es el más conocido representante de la ps objetivista rusa ( una perspectiva reduccionista que considera la ps como una rama de la ciencia natural  indistinguible de la fisiología del sistema nervioso.)

· Respecto al comportamiento mantenía una concepción: 

· mecanicista

· atomista

· ambientalista

· Defendía que toda actividad ps puede estudiarse desde los ppios del proceso conductual descubierto por él: EL CONDICIONAMIENTO CLASICO
· Investigó sobre la fisiología del sistema nervioso, estudiando con detalle el funcionamiento de dicho proceso.

· Sus métodos de condiconamiento clásico y su terminología tuvieron fuete impacto en la corriente ps que algunos han denominado “comportamentalismo”, y han pasado a formar parte de la ps del aprendizaje contemporánea.

En el texto resume lo esencial de sus aportaciones y las sitúa en su contexto histórico (aparece con los términos “condicional” e “incondicional” lo que a menudo se traduce como “condicionado” e “incondicionado”).

WATSON
· Recibió enseñanzas  e influencias de J.R.,Angell, J. Dewey, H.Donalson y J. Loeb, adquiriendo considerable prestigio en el campo de la ps comparada.

· Su artículo “la ps tal como la ve el conductista” iba a marcar el comienzo del conductismo, acaso el movimiento ps de más amplia influencia de la primera mitad del s. XX.

· Propuso utilizar la técnica de los reflejos condicionados como procedimiento de investigación de la conducta

· Su aproximación al comportamiento humano, presidida por la misma exigencia de objetividad metodológica que había caracterizado a sus estudios con animales y potenciada por el empleo sistemático del condicionamiento “clásico”, culminó en sus famosos experimentos sobre la adquisición de las respuestas emocionales en los niños. (que aparecen reflejados en el texto).

· Los experimentos sobre el condicionamiento de la conducta emocional infantil a los que aquí se refiere constituyen un inmejorable ejemplo de la posibilidad de control del comportamiento que Watson quería transmitir. 

· Un ejemplo que ha servido de modelo a numerosos acercamientos posteriores a la modificación y terapia conductuales.

TOLMAN
· Resultó decisivo en su formación el curso de ps comparada que recibió de Yerkes, así como el texto de Watson que aquél utilizaba como manual.

· Sintió la necesidad de proponer una “nueva fórmula” para el conductismo que permitiese incorporar aquellos aspectos propositivos y cognitivos de la conducta que el enfoque watsoniano  impedía considerar suficientemente.

· Junto a C.L. Hull ha sido uno de los máximos representantes del llamado “conductismo metodológico”, es decir, el de los ps norteamericanos que asumieron el ideal watsoniano de hacer de la ps una ciencia natural de la conducta, procurando corregir las insuficiencias teóricas y metodológicas con que Watson había intentado llevarlo a cabo.

· Entre las grandes contribuciones de Tolman se cuenta la introducción de algunos conceptos fundamentales (como los de “variable interviniente” y “mapa cognitivo”).

· Su sistema ps se nutre de influencias, entre ellas la de la ps de la Gestalt, patente tanto en su concepción “molar” de la conducta como en el lenguaje mismo utilizado en ocasiones para describirla y explicarla.

En el texto pueden advertirse algunos de estos rasgos. Tolman contrapone en él a la de Watson su propia noción de conducta, y afirma que las propiedades de ésta que resultan relevantes para el ps (el propósito, la cognición) sólo pueden observarse cuando se considera la conducta en su molaridad.
TURING
· El campo de la inteligencia artificial constituye una de las fuentes de donde ha bebido la ps cognitiva contemporánea.

· Estableció las bases teóricas de dicho campo comparando el funcionamiento de la mente humana con el de un programa instalado en un ordenador. Esta comparación está propuesta en términos literales, no metafóricos.

· La perspicacia de Turing consiste en justificar su identificación entre la mente y el programa informático mediante una prueba práctica—un juego—y no de un modo puramente teórico (lo cual le ha valido críticas como la de John Searle, quien le acusa de establecer a priori sus propias reglas del juego y emplear éste como demostración de lo que ya estaba implícito en ellas).

ROGERS
· Representante principal, junto con A. Maslow, de la denominada Ps Humanista, alcanzó celebridad por su “psicoterapia centrada en el cliente”, la forma de terapia más utilizada en Estados Unidos durante los años cincuenta y sesenta, excepción hecha del psicoanálisis.

· Este enfoque, presidido por los valores de “crecimiento” y “autenticidad”, es según él, de tipo condicional (si...entonces). Si se dan ciertas condiciones (variables independientes) entonces se producirá un proceso (variable dependiente) que incluye ciertos elementos característicos. Si ese proceso (ahora variable independiente) se produce, entonces se producirán ciertos cambios en la personalidad y la conducta.

El texto trata de las condiciones de la terapia, de su proceso y de sus efectos o cambios .

RUMELHART.
· El grupo de investigación PDP procedimiento distribuido en paralelo) se creó como resultado de las reuniones de trabajo que James McClelland, Rumerhart y Geoffrey E. Hinton mantuvieron en el marco de un proyecto de investigación sobre modelos neurales.

· El grupo se formó con 16 investigadores de diversas instituciones norteamericanas, y sus planteamientos pronto captaron el interés de científicos cognitivos de todo el mundo, hasta el punto de constituir una alternativa a la ps cognitiva clásica, basada en el paradigma del procesamiento de la información.

· La perspectiva del grupo PDP ha sido denominada CONEXIONISMO.

· Conexionismo era también lo que planteaban ps como Thorndike y Hull cuando entendían el comportamiento como resultado de conexiones entre elementos discretos (por ejemplo estímulos y respuestas).

· El PDP constituye un nuevo conexionismo, preocupado por elaborar unmodelo de funcionamiento cognitivo que refleje el de las conexiones neurales del cerebro humano.



El texto pertenece a la presentación de los modelos PDP por parte de su promotores. En él se resume el planteamiento teórico de estos modelos y se presentan algunos ejemplos de actividades humanas simuladas por ellos).
